
   [image: Cover: El fresco del fuego by Pedro Muñoz Seca]


   
      
         
            Pedro Muñoz Seca
   

            El fresco del fuego
   

         

          
   

         
            Saga
   

         

      

   


   
      
         
            El fresco del fuego

Pedro Muñoz Seca

Cover image: Shutterstock

Copyright © 1925, 2020 SAGA Egmont

All rights reserved

ISBN: 9788726508567

             
   

            1. e-book edition, 2020

            Format: EPUB 3.0

             
   

            All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

             
   

            SAGA Egmont www.saga-books.com – a part of Egmont, www.egmont.com

         

      

   


   
      
         
            A MANERA DE PROLOGO
   

         

         EL “AS” DEL TRIMESTRE.
   

          
   

         El prestigioso dramaturgo D. Pedro Muñoz Seca, el ídolo de los públicos, el que tiene acaparada la risa de las multitudes, el más discutido y censurado de todos los autores españoles... ha cedido galantemente dos obras suyas, “El fresco del fuego” y “Dentro de un siglo”, para que sean publicadas en “LA NOVELA DE VIAJE ARAGONESA”.

         Dedicándome su retrato, me decía entre otras cosas con esa gracia suya característica y regocijante el afortunado autor de “La pluma verde”: “si le gustan las dos obras, las publica, para cuatro días que vá uno a vivir...”

         Muñoz Seca, no es el autor de una obra cumbre y las otras como satélites girando en torno suyo, en torno del astro de primera magnitud... no. Se suele decir: el autor de “Los Intereses creados”. El autor de “La Garra”, etc. Fué una obra quien los encumbró, elevándolos al pedestal de la fama.

         Muñoz. Seca, es el autor afortunado de “La venganza de Don Mendo”, de “La pluma verde”, de “El condado de Mairena”, de “El roble de la Jarosa”, de “El príncipe Juanón”, de “Los chatos”, etc. No es conseguir el éxito rotundo en una obra, sino en varias, lo que demuestra su gran pericia teatral, el hábil manejo de los muñecos, en una palabra; ser el gran psicólogo del público ese Juez tan incomprensible y absurdo a veces, y que Muñoz Seca, lo domina, amaestra, fascina, lográndolo vencer “metiéndoselo en el bolsillo”, valga la frase.

         Este “as” del trimestre, que lo acapara todo, “el dinero se entiende” y que muchos autores al llegar a la Sociedad a liquidar sus derechos, suelen decir: “¿ha dejado algo Muñoz Seca...?”, tiene 140 obras escritas, ¡son obras! ¿verdad lector? y aunque en alguna se equivoque ¿no está justificado y aún perdonado.

         Así se explica la gran labor desarrollada, pues solo el trabajo material de llenar las cuartillas se lleva un buen rato.

         Hace poco ha conseguido como sabe el lector uno de sus triunfos definitivos con su obra “Lo que Dios dispone”. Muñoz Seca ha conseguido “eso”; lo que debe aspirar a conseguir todo autor teatral: que sus obras sean discutidas y censuradas. Esas son precisamente las que dan gloria y dinero. Peor es cuando al estrenar una obra, les dá a los críticos por coincidir y salir diciendo: “sí, está bien, es una obra que gusta...”, sin pelos, ni señales ni discusiones acaloradas, ni periódicos santos y mártires que excomulgan la obra y toman el rábano por las hojas, pero que todo esto, toda esta atmósfera es muy conveniente para el buen nombre del autor y para la buena marcha de la taquilla. No hay que darle vueltas. Líbreme Dios de estrenar una obra que no se discuta; ya me he caído.

         Y esto es precisamente lo que ha conseguido este autor cumbre, este genio teatral llamado Muñoz Seca, tan envidiado por todos y que él se sonríe de todo con una sonrisa olímpica, que traducida al más perfecto castellano, pudiera decir: “Venga jaleo, que yo voy bien en el burro”.

      

   


   
      
         
            A Rafael García Rodríguez (Erregé), poeta, cronista, autor y uno de mis mejores amigos.
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	Dámasa,
      

               	
               
	Angulo,
      

               	
               
	Berlanga y Malaguita
      

            



      

   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

         Comedor en casa de Liberio Berlanga: un comedor modesto, pero benito. Una puerta a la izquierda, otra en el foro y un balcón a la derecha.
      

         Es de noche. Epoca actual. La accion en Madrid
      

          
   

         (Al levantarse el telón la mesa está puesta y la sopera humea sobre el blanco mantel, pero nadie se acuerda de la comida. Hay un incendio en la esquina, y BERLANGA, señor de la casa; ELENA. su esposa, y DAMASA, la criada, agolpados ante el balcón de la derecha, contemplan el siniestro.)

         ELENA.—¡Qué horror, Liberio, qué honor! Va a arder toda la casa!

         BER.—No se ha desplomado ya porque es de hierro y ladrillos, pero el fuego toma un incremento espantoso.

         DAM.—Y ha empezado en la droguería de Lago, ¿ no?

         BER.—Sí. Ya la droguería no es más que una llama, y el piso primero, donde vive ur dentista americano, otra llama.

         ELENA.—Mirá, allí está Lago.

         BER.—¿ Cuál es?

         ELENA.—Aquel que está lleno de agua.

         BER.—¡ Pobrecillo!

         ELENA.—Y aquel otro es el dentista.

         BER.—¿El del hongo?

         ELENA.—No: el que está examinando aquella boca.

         DAM.—¿Qué boca, señorita?

         ELENA.—Mujer, aquella boca de riego.

         BER.—Sí, tienes razón. ¡ Pobre Marinelli!

         DAM.—Los vecinos están sacando los muebles; vea usté.

         BER.—¡Qué hermosa columna!

         DAM.—¿No es un piano?

         BER.—Me refiero al humo, Dámasa.

         ELENA.—¡Dios mío, qué llamas!

         BER.—Voy a llegarme un momento, Elena.

         ELENA.—¿Pero tienes obligación de ir?

         BER.—No; pero los jefes saben que vivo aquí y me da fatiga el no presentarme. Además que todos los inquilinos de esa casa son personas de significación, y siempre es grato ser útil a los que pueden favorecerle a uno el día de mañana. Dámasa, deme el abrigo viejo y el sombrero viejo.

         DAM.—Sí, señor. (Se va por la puerta del foro).

         ELENA.—¿No comes antes?

         BER.—No, come tú; no me esperes; yo comeré luego tranquilo.

         ELENA.—¿Pero ni siquiera un plato de sopas?

         BER.—Merendé en casa de Alvarez muy tarde. Y mira qué casualidad: precisamente merendé chicharrones.

         DAM.—(Con el abrigo y el sombrero.) Tome usted, señorito.

         BER.—(Poniéndose el abrigo.) Bueno; hasta después.

         ELENA.—Adiós.

         BER.—Que comas, ¿eh?

         ELENA.—Sí. Hasta luego. Y ten cuidado. (Vase Berlanga por la puerta de la izquierda).

         DAM.—(Junto al balcón). ¡Pobre gente! Encontrarse de pronto sin casa con lo difícil que es encontrar un cuarto desalquilado.

         ELENA.—(Asomándose al balcón). A ver si lo van dominando.

         DAM.—Señorita, ¿me deja V. ir a la azotea?

         ELENA.—¿ Para qué?

         DAM.—Es que desde la azotea lo podría yo dominar el fuego muy bien.

         ELENA.—¿Tú? ¿Cómo, muchacha?

         DAM.—Digo que como la azotea está muy alta, lo vería todo mucho mejor.

         ELENA.—¡ Ah! Bueno, sí. vé, pero un momento, ¿ eh?

         DAM.—Sí, señora. Dejaré la puerta abierta pa que no tenga usté que abrirme.

         ELENA.—A ver si se cuela alguien.

         DAM.—¡ Qué se va a colar nadie en casa de un inspector de Policía tan acreditado como el señor Berlanga...! Vuelvo en seguida. (Se va por la izquierda.)

         ELENA.—(En el balcón). Anda, no dejan pasar a Liberio porque va por la izquierda. ¡Atiza! Menudo empujón le ha dado al guardia. La verdad es que tiene un carácter que comprendo que le tengan miedo. ¿Es aquél el alcalde...? Desde el balcón del gabinete se verá muchísimo mejor. (Se va por la puerta del foro).

         (Tras una brevísima pausa entran en escena, con cierta escama, ANGULO y MALAGUITA. Angulo, hombre de mediana edad v simpático, donde los haya, trae una indumentaria rarísima: zapatos nuevos de charol, un pantalón muy viejo, camiseta de lana, chaleco y una burda manta a guisa de chal. Conduce una maleta de cuero, bastante bonita y bastante grande. Malaguita, que es joven, viste bien, aunque algo achuladamente. Angulo no trae sombrero, pero viene admirablemente peinado).

         MAL.—Tampoco aquí hav nadie.

         ANG.—El detalle de la puerta abierta me hace suponer que están todos en la azotea contemplando el siniestro. Casi siempre me ha ocurrido lo mismo.

         MAL.—¿Pero tú sabes quién vive aquí?

         ANG.—Ni lo sé, ni me importa, querido Malaguita; pero quienquiera que viva en esta casa, será hoy mi Providencia.

         MAL.—¿ Tú crees...?

         ANG.—Este truco del incendio no me ha fallado a mí jamás. Y que hoy me encuentro hasta con la mesa puesta. ¡ Alá es grandísimo!

         MAL.—Bueno; pero...

         ANG.—Lo que siento es que no me veas actuar, Malaguita; porque... vamos... hay veces que estoy para que me ovacionen. Bueno, y es que me presento muy bien. El detalle de los zapatos de charol y esta maleta lujosa convencen a cualquiera. Mira: esta maleta y estos zapatos me han proporcionado a mí más de cinco mil duros, no te exagero. Por eso no los pignoro por nada del mundo.

         MAL.—Tú este truco lo has explotado mucho, ¿no?

         ANG.—Como que mis amigos me llaman “El Fresco del Fuego”, no te digo más. Mira, a mí me dicen “fuego” y salgo corriendo.

         MAL.—Toma, y yo.
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